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Introducción

Muchos aún consideran a los pigmeos baka de los Distritos de Souanké y
Sembé (en la Región Sangha del noroeste del Congo) como cazadores-recolectores,
aunque prácticamente roda la población baka habita actualmente en pueblos casi
permanentes durante la mayor parte del año y se gana la vida con una combinación

de trabajo asalariado, agricultura, cazay recolección (Cfr. Sato 1992). El asenta-
miento de los baka en pueblos localizados junto a los caminos, fue guiado e influido
en gran medida por el padre Dhellemmes. un sacerdote francés católico, quien,
segrin sus propias palabras, adopró una postura benévola y respetuosa hacia los baka.
Este sacerdote fue motivado por su profundo compromiso con la misión civilizaCo-
ra y por el interés de emancipar a los baka de sus vecinos los bantú.

A finales de la décade de L950, el padre Dhellemmes, censó los baka, les

proporcionó educación religiosa y secular, servicios de salud, oportunidades de en-
trenamierito en albañileríay trabajo en el aserradero y la carpintería dirigidos por la
misión. Fue él mismo quien también fundó un pueblo baka en terrenos de la
misión católica en el centro de la ciudad de Souanké, el cual más tarde, desplazó

una milla al norte del centro. Dicho pueblo se conoce como Mbayi o Ngoman
entre la población baka, o como G?bala entre los bantú de la zona y está oficial-
mente registrado como Quartier Número 9 ante la administración.r A mediados

' 
Una versión más extensa de este artídulo fue publicado en ellibro Central African hunter-gatbeters n a multidísciplhury

perspectíue: Chalbnging elusiueness, diitado por Gerda Rossel, Stehn Elders y foren Biesbrouck, 1999, Leiden: CNII¡S.
rNgoman fue el primer iefe baka de este pueblo después de la época del padre Dhellemmes, y se asocia al pueblo con su
nombre siguiendo una tradición bantú local. Mbayt en li-baka es un claro bien irrigado que atrae a muchos animales. I¿
referencia bantri al pueblo bak¿ como G?bala refleia la discriminación de los bantú hacia los poblados baka. Bala es el
término baka para referirse a un campamento en la selva, pero este significado original es desconocido para muchos banhú,
quienes por lo general no hablan ni entienden el li-baka. PedersenyVaehle (1988: 79) observaron un fenómeno similar
entre los bamgombi (baka) que viven en l¿ Prefectura Sangha de la República Centroafricana. Mientras que los bamgombi
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de la década de 1960, el padre Dhellemmes dejó Souanké para ocuparse de una
diócesis al sur de Camerún tras las fricciones que se crearon entre el nuevo gobierno
socialista del Congo y las organizaciones religiosas, sítuación que culminó en la
expropiación de los bienes de su iglesia y la prohibición de sus actividades
evangelizadoras.

La transición de un esdlo de vida seminómada, de cacería y recolección, a
una vida sedentaria en los pueblos a orillas de los caminos, es un movimiento que
los gobiernos africanos enfáticamente alientan2 -al menos de manera ¡s¡g¡ig¿-
aunque a menudo se trata de un proceso intrínsecamente plagado de problemas
(Cfr. Informe del Groupe d'Appui aux Projers, Vedrin, Bélgica 1991). Los críricos
se fijan muy especialmente en la intensificación del desequilibrio estructural que
existe en la relación entre los baka y los bantú, la intensificación de las..relaciones de
explotación patrón-client., .l d.orrollo o empeoramiento de una condición de
dependencia dentro de una economía de mercado basada en la agricultura y en la
creación de nuevas necesidades (Cfr. Bahuchet & Guillaume 1982: 205). Otras
preocupaciones giran en torno a la pérdida irreversible de la "cultura" tras la inte-
gración marginal en una sociedad más amplia, es decir, una integración como pro-
letariado rural carente de tierra. Bajo estas circunstancias el proceso de sedenta rización
que idealmente debía ser un puente hacia la "civilización", representa en la práctica
un proceso de deterioro de las condiciones de vida, sobre todo, esto es evidente en
un contexto más urbano o de poblados mayores donde las malas condiciones sani-
tarias, de desnutrición, alcoholismo y prostitución se combinan.

En el distrito de Souanké la situación de los baka es muy diferente. El
número de pueblos bantú es más o menos el mismo. Se ha visto influenciada por el
proceso de colonización iniciado en la década de 1930 y los proyectos de concen-
tración de poblados que trazó el gobierno socialista después de la independencia.
Según otras fuentes, la densidad de población y el número de pueblos han dismi-
nuido en comparación con los que existlan a principios del siglo )O( Censos reali-
zados en el distrito de Souanké entre la población bantú afirman que existen alrede-
dor de 10,000 habitantes.3

loscomoa|osdesusvecinoslosmpimu,éstosúlt imostienendos
palabras distintas, aunque emplean el mismo término para los campanentos de la selva y los pueblos bamgombi.
2 En medio de sus esfuerzos civilizadores los gobiernos posteriores a la independencia conservan una añeia tradición
colonial, que podría ser sinteüzada en las palabras del Comandante Gabon Masson, quien dijo en 1883 que "el nomadismo...
es la antítesis de la civilización... debemos concentrar todos nuestros esfuerzos en obligar a los pueblos indígenas a que se
asienten de manera permanente en torno a los centros comerciales" (cit. en Colchester 1993: 190).
3El distrito de Souanké comprende un área de 12,5001sn'l y posee una densid¿d de población de 0.76 personas por km¿
según el ríltimo censo oficial de 1984. Vincent (19(1: 18) calcula una densidad de 0.7 personas por kmr para Souanké
(que incluía entonces el distrito de Sembé) en 1958 y afirma que la población se ha mantenido eskble durante los últimos
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En el distrito de Souanké no existe un centro urbano, sólo un poblado ma-

yor, hay escasez de tierra, ni tala de monte ni se vende regularmente la carne de

".ri-"I., 
silvestres fuera de la región. En Souanlcé sólo se ha dado un proceso de

degradación menor de los ,..,rrro, forestales alrededor de los poblados los cuales

b";"" l"r condiciones actuales mantienen un cierto equilibrio (Fay et al' \992)' Para

lo, b"k"n el impacto potencialmente negativo del Proceso de sedentarización ha

sido amortigu"io por.l 
"irl"-iento 

geográfico cadavez mayotylagran marginación

con que .,r-.r,r" .i distrito de Souanké en general. Las carreteras que comunican

d.nt- y fuera de esta zona se han deteriorado a tal punto que ya resulta casi impo-

sible circular en vehículos. Se ha abandonado por completo el cultivo comercial del

cacao desde que la Comisión Estatal de Comerci alización de este producto enffó en

proceso de liiuidación a mediados de la década de 1980. El continuo deterioro de

ismocensoqueuüüzóBascoulergue(l958:2).Enélsehablade
14,700 habitantes en el distrito de Souanké con grupos baka aislados ("des llos Babinga") distribuidos por todo el distrito'

Las cifras sobre la población varían segrín los informes, y nunca resulta claro si incluyen a la población baka' S¿to (1992:

205-6) calculó qu. oirri^ 664 Uaka üüendo en el dist¡ito de Souanké en 1!E7, pero alude a una cifra de 1,088 indiüduos

bak¿ en el censo realizado en la déc¿da de 1960 por el reverendo J.R. Gouothas. Dupré y Guillot (1973: 16) citan las cifras

del censo r1g¡lizadopor R.P Dhellemmes en l96i que reporta la edstencia de 3,000 baka en el distrito de Sembé y de 800

en el de Souanké. El propio Dhellemmes menciona una mortalidad infantil de 12 a 13% entre los baka en el primer año de

vida y de l0% en los cualro subsiguientes. Según sus censos re¿lizados de manera p€rmanente' a partir de principios de la

década de l!60 la población b¿ka se incremenró en3.2l% al año (Dhellemmes 1985: 156). A partir de sus resultados,

exclulendo todos los demás factores, la población baka debería rebasar ampüamente los 1,000 habiuntes e¡ 1977, y

debeiía haberse duplicado en comparación con las cihas que presenta el censo de 1967'
a La noción de "sedentarización" podría llevu a confusión al ser interpretad¿ como una total reducción en la movilidad

(comunicación verbal Laren Biesbrouk). Según el propio trabaio de Eiesbrouk entre los bagyeli de Camenin, la práctica

agrícola y la creación de asentamientos no conducen forzosamente a una pérdida significativa de moülidad' En mi an¿llisis,

ñie claro que en los pueblos baka del distrito de Souanké, con poblaciones que iban de 60 ¿ 120 h¿bit¿otes, no había más

que uno o do, hombr.s mayores que tenían gran movilidad. Estos hombres canbu. de manera profesional y estaban al

servicio de los bantú, iban al pueblo unas cuantas s€manas al año para disfrutar de un descanso y para visitar a sus amiSos

y familiares. L¿ residencia simultárea en dos pueblos por parte de pareias baka es indicador de la importancia de los lazos

de parentesco y de un inlento por ma¡rimiz¿rlos. El c¿mbio de residencia se da una o dos veces al año y consütuye sin duda

una peculiaridad de los baka en comparación con los bantú. No quisiera deducir de este doble patrón de residencia que

existen resabios rle una üda anterior (semi-) némad¿ en c¿mpamer¡tos de la selva. En primer lugar, no existen datos

históricos precisos para afirmarlo, ni para probar su vida anterior en poblados. De ¿cuerdo con las genealogías que elaboré

durante mi trabaio de campo todos los pueblos baka de tamaño mapr del distrito de Souanké - exceptuando la fusión de

rarios conglomerados muy pequeños - han permanecido.en su ubic¡ción actual durante al menos un¿ déc¿da (C,fr' Sato

1992). toilentes conc@uales impuestos por el discurso sobre "cazadores-recolectores" debieran tener especial cuiüdo

en et uso del término "moülidad" residencial. Dentro de los contextos tanto local como académico, este término es un

eufemismo de "condición de nómada" y üene una fuerte carga oolucionist¿. Pero valdría la pena, como lo sugiere furen

Biesbrouk, investigar los efectos de l¿ üda en poblados sobre l¿ moülid¿d de la gente. En este trabaio he optado por

disünguir entre "domesücación" y "sedentarización". Ia domesticación comprende el paso a estfucturas más permanentes

habitacionales en los pueblos desde un polo de campamentos con arquitectura temporal. La 'sedent¿rización' refiere a un
proceso que implica relaciones de mercado y prácücas agrícolas.
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las carrereras hará muy difícil la recuperación del mercado del cecao que requeriría

una gran inversión de capital para reparar la infraestructura. Existen limitadas

oporiunidades para ganar dinero, sólo se cuenta con las minas de or,r, la cacería de

marfi!, el trabajo como cargador, y el mercado local de productos agrícolas y carne

de cacería. Los baka participan en estas actividades tanto en forma independiente

como al servicio de mercaderes musulmanes y agricultores bantú. Excepto por

algunos bienes imporrados que se consideran como de primera necesidad, la pobla-

ción local ha vuelto prácticamente a una economía de subsistencia. La situación

económica acrual es en muchos aspectos similar a la que describe Grinker (1994)

para el caso de los lese del noreste deZaire.s Comparado con las décadas de 1970 y

1980, lor bannl sienten que esra disminución del nivel de vida cierra la brecha que

los separaba de los baka, y se lamentan a menudo diciendo frases como "De plano

nos hemos convertido en pigmeos" ("Nous sommes carrément devenus des

Pygmées").
Considerando la situación actual, y sin menospreciar los problemas reales que

acarreela sedentarización, pienso que €sta gran discrepancia entre una actitud civili-

zadora idealisra y la enorme pobreza real se debe en parte a nuestra manera de

enfocar el problema. Con la esperanza de presentar una justa evaluación de la

transición de un estilo de habitación temporal a uno más permanente, Presento
algunas reflexiones sobre la forma en que los baka perciben el medio ambiente a

través de describir sus viviendas y la vida social de los pueblos.

Tomando como punro de partida la obra de Peter J. 
'$7'ilson (1988), le econo-

míd cósmic¿ del compartir de Nurit Bird-David (1992) y la persistente postura

antidualisra deTim Ingold, discutiré aspectos del ambiente construido y de la evolu-

ción social del hombre. Me interesa la estrategia general que despliegan los propios

baka para alcenzer una integración plena denuo de la sociedad nacional congoleña,

y en especial, las esrraregias que utilizan para ganarse el respeto y el reconocimiento

de sus vecinos los bantú. Explicaré la lucha que los baka dan para lograr una

posición balanceada en las relaciones sociales humanas, y no polar en la percepción

del medio ambiente.
\Tilson y orros afirman que la casa habitación es la materialización de le

esrrucrura, "ellocus principal paralaobjedvación de esquemas generativos" (Bourdieu

1977 89) y "una fuente de símbolos medulares" que estructuran las interacciones

sociales (Grinker 1994: 16). Desde mi punto de vista el fuego y el hogar entre los

baka son una "materialización de la estructura" y "una herramienta para el pensa-

tActualmente la República Democrática del Congo.
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mienro" que según 
'wilson 

(lggg: 61, 5) esre contenido solamente en la construc-

ción de casas habitación en contextos domesticados.

Tbe buildingperspectiae (la perspectiva de la construcción)

En su fascinante librc The Domesücation of the Humdn Species'\üTilson nos

presenra una lúcida waluación del papel y la función de la arquitectura en la evolu-

ción social. Sin embargo, su exposición sobre el significado de las estructuras cons-

truidas para h domesticación de k especie hu¡ndna retoma la conocida dicotomla

.rrr." ,r",,rralezay culrura. \flilson resta importancia a los diferentes modos de

producción durante la evolución humana en su esfuerzo Por ProPoner un modclo

no económico, y udliza el conceprc de rnedio ambiente constru;do para dividir las

sociedades humanas en las que poseen arquitectura y las que no. Su clasificación

distingue entre sociedad.es abiertas d¿ cazddores-recohctores y sociedadzs damcsüc¿d¿¡

en las cuales la gente vive en un medio arquitectónicamente modificado (Wilson

1988: 57).
Las socied¿des abiertas de cazadores-recohctores se distinguen Por su énfasis en

lo que se llama el centro de atención o focus (Ibíd.: 30), y "disponen como herre-

mientas del pensamiento del lenguaje y de diversos elementos del medio teles como

anirñales, ,"rgo, topográficos, geográficos, y otros" (Ibíd.: 58). Las socied¿d¿s damcs-

ticadas.r, 
""-bio, 

,. ..nrr"r, en lo que se ha llamado el acotAmiento y dependcn

"en gran medida de la casa como slmbolo cultural dominante y alavezcomo Punto
de central de reunión y conrexto para la organización y la actividad social" (Ibfd.: 4-

5). Conrrariamenre a las teorlas que ponen el énfasis en la importancia de la revolu-

"iór, "grí.ola, 

'\üü'ilson 
saluda l" ll.g"i" de los asentamientos Permanentes como el

punto de parrida para la realización de un inmenso potencial humano que sélo

encuentra rival en el invento de la escritura:

Con los asenramientos llegala proliferación de la cultura material, y con

la casa ... el sfmbolo práctico más poderoso hasta el invento de la escritura. ...

La adopción de la casa y el pueblo introduce también un desarrollo de lr

ertr,rctur" de la vida social, la elaboración de la reflexión sobre la esructura del

mundo, y el fortalecimiento de los vfnculos entre ambos' (Ibfd': 58)'

Los cazadores-recolectores del paleolltico y los modernos han sido técnica-

mente comperenres para construir habitaciones permanentes y producir una arqui-

recrura temporal que indica claramente su habilided para desarrollar una geometrla

doméstica, iir, .-b"tgo las condiciones "naturales" de su vida les han imposibilita-

do asentarse en una estructura doméstica y, a partir de ella producir un pensamiento

yunarePresentaciónsimból icaPart icular(Ibíd.:62,58). lül i lsonestableceasfun
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Punto de ruptura bien definido dentro de la historia de la humanidad y traza una
nueva frontera entre las sociedades "naturAles" y "cultrrrales". Son rcalmente pro-
blemáticas las implicaciones de su argumento pxra los llainados c¿rzadorcs rccolecrores
del mundo actual, los cuales, como represententes de sociedades nbiertas, y por lo
tanto carentes de la influencia formativa de la arquitectura permanente, de alguna
forma quedan fuera de la historia de la humanidad. Se quedan más allá del umbral
histórico marcado por un mágico momento arquitectónico, cuando supuestamente
nuestra especie se lanzó a una trayectoria de transformaciones nunca antes vistas
tanto del medio ambiente "natural" como de nu€stra propia naturaleza humana,

Tbe duellingperspectiae (la perspectiva del habitar)

Ingold (1995:66) refiere a los dualismos mente/cuerpo, naturaleza,lculturay
diseño/ejecución implícitos en le perEectiua de construcción de 

'Wilson. 
El argu-

mento central de \7'ilson es que "los mundos se construyen antes de vivir en ellos" y
que "los actos de habitación están precedidos por los actos de construcción del
mundo". La constante distinción entre cuerpo/mente y naturaleza/cultura se basa
en que exixe afuera un mundo "natural" o "real", que se da de manera indepen-
diente de los sentidos, y que un perceptor humano debe reconstruir en su mente,
antes de establecer cualquier relación significativa con é1. Uno de los principios
fundamentales de Ingold es que debemos aprender de otras culturas, tomar en serio
sus ideas y prácticas y repensar las dicotomlas occidentales que tienen el efecto
paradójico de sacarnos analíticamente de un mundo del cual somos parte inherente,
antes de que podamos prácticamente penetrar en é1. Debemos reconsiderar nues-
tras categorfas de análisis para alcanzar una comprensión que nos sitúe dentro del
mundo en que habitamos y en el proceso de vida que este contiene.

Ala building perspectiue,Ingold opone la dutelling perspectiue. Esta segunda
intenta restaurar la relación original entre habitación y construcción que ha llegado
a ser erróneamente representada e incluso invertida en el pensamiento moderno.
Según este punto de vista, la construcción se fundamenta y sitúa dentro de la habi-
tación y no a la inversa. Thmpoco se puede divorciar la habitación de la construc-
ción, como se alega en ocasiones que ocurre entre los cazadores-recolectores.

La forma en que la gente construye en la imaginación o sobre el terreno, así

como las formas que toma su desarrollo personal, surgen, según Ingold, de la activi-

dad particular en la que se está involucrado y de sus interacciones en contextos
relacionales específicos. La gente no necesita importar sus ideas, sus planes o repre-

sentaciones mentales a su mundo, dado que éste es la "matria de sus pensamientos"
(Merleau-Ponty 1962:24, ciado por Ingold 1995:76). La construcción es así un

proceso que se lleva a cabo de manera continua, durante todo el tiempo en que la
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genre habite en un medio ambiente y por ello mismo los ambientes humanos nun-

I" p,reder estar compleros, sino que siempre se encuentran en construcción (Ingold

1995:78,57).
Quiero sugerir que al adoptar la dwelling persPectiue uno está mejor armado

para enfrentar la pregunta de ¿por qué los baka han optado de manera colectivá por

Ln ambiente doméstico más pirmanente, el cual, según'W'ilson, va en contra de su

organízación socioeconómica? Comenzaré presentando unbreve recuento del fondo

hisrórico de los asentamientos de hoy en día. Luego intentaré responder a una

pregunta sobre la cual estuve reflexionando mientras me encontraba en la selva.

H"bi.ndo crecido en Europa, esroy poco familiarizado con la selva tropical a la que

se le arribuyen represenr".io.., negativas estereotipadas de "jungla" (Cfr.-Vansina

lg90:39-46). A pesar de esro, la selva de Souanké no me pareció particularmente

hostil, al darme cuenta que me encontraba más a gusto de lo esperado, me Pregun-
té: ¿Qué es lo que hace que un lugar particular sea un hogar?

Encuentros coloniales

Los efectos devastadores de la aplicación brutal de la dominación colonial en

el Distrito de Souanké han sido ampliamente documentados para los vecinos inme-

diatos de los baka, los bakwele y los njem (Robineau 1967a:309-310). Con la

finalidad de somerer a los pueblos locales a las exigencias de la economía colonial, se

reubicó a los grupos étnicos a lo largo de los caminos siguiendo esquemas coloniales

de relocaliz".iótr q,r. provocaron finalmente una total reorganización territorial de

la región. Estas medidas vinieron tras un periodo de descontento generalizado,

éxodls masivos hacia la selva y resistencia armada, en especial en contra del recluta-

miento pera realizar trabajos for¿osos en Ia selva buscando caucho o marfil o Para
trabajar en la construcción de caminos o del ferrocarril Congo-Océano (Cfr.

Colchester 1993: 188-189).
Las milicias francesas, establecidas en 1887, llevaron a cabo en un principio

acciones policíacas limitadas pero violentas con el fin de recaudar impuestos, por

ejemplo, incendiaron pueblos enteros, realizaron arrestos arbiuarios, ejecutaron y

masacraron a la población civil (Stoecker 1960:25; Colchester 1993: 188). Estas

prácticas eran comunes también a la famosa Scbutzmtpp¿, milicia alemana que ac-

tuaba en Ihmeran y Neuhamerun.6 lJntferoz resistencia en contra de la autoridad

europea estalló por primera vez entre 1907 y 1910, cuando las fábricas francesas y

6 El precursor de este eiército colonial en el K¿merun alemán fue la fuerzapoliaact,laPolizeütuppe,formada en l8!1, que
"se involucró de inmediao en la lucha en contra de la población que defendía el monopolio de comercio en los caminos
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alemanas fueron tomadas y guemadas en la disputada frontera entre el Kamerun

alemán y el Congo del Áfriia Ecuatorial Francesa. Las "operaciones de pacifica-

ción" subsecuenres por parre de las tropas coloniales culminaron en una ocupación

militar permanente de esra zona. En la década de 1920, se establecieron Puestos_
p.r-^nlrr,.s y se dio otra episodio de crueldad. Esta era la época de la guerra del

caucho (Hecketsweiler et al. l99l:70, citado por Colchester 1993: 189) que duró

de l9l7 e 1920 en la región fronteriza entre Gabón y el Congo y que obligó a la

población a buscar p^r-y ^Arigo en la selva para evitar los trabajos forzados y el

recluramiento militar. Elcontrol colonial quedó finalmente establecido en la déca-

da de 1930, cuando el territorio fue bien definido en el mapa y di','idido en zonas

administrativas.
Los diferenres grupos étnicos fueron reconocidos, la pobla:ión censada y agtLr-

pada en tienas o condados ("terres") compuestos por tectores ("secteurs"). La política

de reconcenrración de pueblos en distritos ("cantonnement") se justificaba por la

efectiva aplicación de las medidas de educación y salud y pretendía fijar su emplaza-

mienro de una vez por todas a lo largo de los principales ejes de comunicación. En

ocasiones, los comandantes reubicaban todo un gruPo de pueblos de un camino a

otro cuando sus planes administrativos no coincidían con los de su predecesor. La

administración colonial nombraba de manera arbitraria a los jefes de sector o de

pueblo, quienes tenían que fungir como intermediarios y eran responsables de la

recaudación de los impuestos a la población (Robineau 1967a:312-319).

Cambios en las formas de habitación

Durante el periodo precolonial y a principios de la colonia durante la segun-

da mitad del siglo XIX, había sido endémico el estado de guerra en la Región de

Sangha y zonas adyacentes. Esto se debía en gran parte a los efectos de las redes

comerciales del Atlántico y de la cuenca de el Congo que penetraban desde la costa

vía los grandes ríos, el Congo y el Sangha, y gue existían en la zona desde 1880
(Vansina 1990: 210). La competencia comercial y la llegada de las armas de fuego

exacerbaron los conflictos inter e intra étnicos, lo cual provocó una espectacular

reorganización demográfica. Se informa de la existencia de pueblos fortificados y

exrraordinariamente grandes entre los fang (Fernandez 1982: 101) y los balrwele
(Siroto 1969: 88-89,302), ya sea como medidas defensivas o como reflejo del

desde Douala hacia el interior. Para diciembre de 1893, la policía se rebeló, y un eiército, la fthutztruppe entró en acción

hasta que estalló la Primera Guema Mundial" (Vansina 1990 244).
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crecimiento delas Casas,T que aúalea subordinados y seguidores en una despiadada
competencia por el comercios.

Actualmenre, los banrú y los baka habitan en pueblos bastante fijos. Cabe
notar que éste es un desarrollo histórico relativamente reciente también para los
bantú. Antes de la colonia, los fang cambiaban de asentamiento cada diez años
aproximadamente (Fernandez 1982: 100). Esto tenla que ver con el uso de derras
agrícolas y una tradición de migración consrante hacia el sur, hacia Gabón. Los
balrwele eran también muy móviles, en rérminos individuales y comunales, y esta
constante segmentación de los pueblos aumentó debido a las circunstancias históri-
cas particulares de finales del siglo XIX (Siroto L.969:79,89). En ese periodo, las
construcciones de los bakr¡¡ele eran "oblongas con techo inclinado ... La estructura
estaba hecha de diversos tipos de árboles jóvenes, así como de vigas. Placas de
cortez desprendidas de los árboles cortados se amarraban a la esructura con riras
de juncos. Corteza, 'tejas' 

de hoja de palma o anchas hojas de una planta marantácea
protegían el techo. Dentro de la casa estaba el hbgaa los estantes para almacena-
miento y secado, un número variable de compartimentos para dormitorio, dividi-
dos por particiones de correza" (Ibíd.: 78).
El pueblo fang tradicional, igual que el bahvele, "era un rectángulo largo y estre-
cho, formado simplemente por dos largas hileras de chozas de rafia y cortaa (nda,
menda) que s€ abrían una frente a otra a ambos lados de un 'patio centrd despejado'
(nsung)" (Fernandez 1982: 101). "En las formas de habitación más modernas, los
fang adoptaron de Camerún la cosrumbre de construir armazones de bambú y
luego rellenar la pared con diez centlmetros o más de barro. Esta pared de barro,
que tenía a menudo un acabado de cemento, era responsabilidad de las mujercs y
era una tarea que les correspondía por la división uadicional del trabajo, en la cual
la alfarería y demrís tareas relacionadas con el barro eran responsabilidad de ellas"
(Ibíd.: 122-123). En cuanto a los njem, podemos suponer que la situación era
similar. A principios de la década de 1960, Vincent (1961: 84) observó que en
particular las casas de las mujeres, es :cir las cocinas, aún tenlan paredes de barro,
mientras que las de los hombres, a menudo reflejaban el nuevo status de exi¡osos
culdvadores de cacao. Estas estaban construidas de manera más sólida con paredes

\ansina,lluaa,Casas a la unidad residencial que comprmde tanto linaie como otras.formas de organización social. En este
contexto específico, algunas de las dasas, sobre todo entre los bal¡pele del Este, se habían convertdo en realidad en grandes
'empresas comerciales".
'En esa época, los bala¡'ele del Este "trocaban caucho por armas y pólvora con las cuales podían mantener a distancia a los
niem y los nzimu, y kmbién pillar los pueblos del sur y matar elefantes para extraer el marfil que trocaban por más bienes
europeos" (Siroto 1969: 301-2).
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rellenas de arcilla y un recubrimienro de caolín o cemenro y techos de lámina
corrugada. A diferencia de las cocinas, también estaban equipadas con muebles de
estilo europeo y bienes importados, como máquinas de cose¡ que no rardaron en
adquirir el valor de objetos de prestigio y slmbolos de sratus además de su valor de
uso.9

Las construcciones tradicionales que aún existlan en la década de 1960 deben
haber sido similares a las casas temporales que se construyen actualmente en la etapa
inicial de los asentamientos o en los campamentos de la selva. La división funcional
de espacio y la separación de las construcciones en cocinas, casas para dormir y
lugares de reunión para los hombres ("le salon"), que es común actualmente entre
los bantú, también parecen ser de desarrollo más bien recienre. Hasta la"pacifica-
ción" por los europeos, el lugar de reunión de los hombres solía ser una garita
fortificada donde los hombres jóvenes armados vigilaban la seguridad de día rram-
bién de noche. Actualmente los lugares de reunión de los hombres son a menudo
consüucciones muy ligeras en las cuales los hombres y sus invitados pasan sus horas
de ocio fumando, charlando y comiendo y donde realizan artesanía de cesrería o
talla en madera asl como reparaciones. La cocina y los dormitorios estaban antes
menos claramente divididos y a menudo alojados en una misma construcción.

Existe un fuerte sentimiento de que hay un camino étnicamente definido, o
en palabras de Robineau, una coniente ciuilizadora ("couranr civilisateur") 0967b:
39), que continúa desde la violenta fase de contacto del siglo pasado hasta la época
actual. Este camino está asociado con una jerarqula de avances dentro de la "evolu-
ción" cultural y social ("ils sont plus évolués") y parece ser análoga a la dominación
militar y ala superioridad cultural percibida implícita en el "efecro dominó" que
puede describir el desplazamiento de los bulu por los fang, de los njem por los bulu,
de los bakwele por los njem, y los kota por los bakwele. Los bienes europeos, y lo
que es más importante, las armas de fuego, pasaban por toda una cadena de redes
comerciales interétnicas siguiendo el mismo orden, lo cual a su vez otorgaba a cada
uno una ventaja relativa sobre su vecino.

La adopción de construcciones rectangulares hechas de madera y arcilla, acom-
pañada de una nueva división del rabajo por género, y las corrientes actuales de
producción de muebles de ratán pueden rastrearse por el mismo camino cultural.
Los muebles de ratán y bambrt se han hecho cadavez más populares entre los njem,

eEsto se ve claramente en la forma como se acumulan estos bienes en cantidades desproporcionadas para su utilidad, entran
en el círculo de las dotes y se exhiben en lugares estralégicos como consuno conspcao en las cas¿s más modernas (véase
también Robineau 1966: lE8-lS9).
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los bakwele y los baka, especialmente Porque pueden producirse sin insumos de

procedencia exrranjera, .*..pro por las herramientas básicas, como los cuchillos y

machetes.
Algunos administradores coloniales, que sentían aprecio por la cultura y la

civilizacián nariva, han señalado que la culrura indígena contemPoránea, que se

expresa en diferenres esrilos d. .orrrtrucción, era más avanzada que la colonial en

.,r"n,o a adaptación a su medio. Las innovaciones prácticas que sufrió el diseño

narivo no se resolvían con las mejoras ProPuestas o impueítas por los colonizadores

europeos en nombre de la civilización. Moulinard (1947: 16-17) por ejempl-o

l"-*," que la diversidad nativa de diseños ecológicamente sensatos cedió bajo la

influencia europea sustentada en un patrón uniforme. Cuando éste no tomaba en

cuenta urra ,nul-titud de condiciones locales específicas sólo conducía a un Progreso

espurio.
En un principio hubo considerable resistencia local al estilo y al diseño colo-

nial de las casas habitación. Esto hacla que la gente no se sintiera a gusto en su case'

Algunos locales del Congo decidían construir una casa de tipo convencional dentro

de-las casas que les ord.rr"b" construir el poder colonial, o sencillamente construían

su casa tradicional detrás de la nueva estructura que no les acomodaba (Cureau

citado porJung 1946:20). Fernandez (1982:112), sin embargo, nos dice que a

pa¡ir d^e l".d¿"ád" de 1950 y en un mundo pueblerino "descentrado" por la atrac-

.i¿n d. las grandes ciudades de la costa delAtlántico, los fang com€nzaron a cons-

truir un tipo d. casa más elaborado y costoso como una nueva forma de sfmbolo de

status. Estas casas recibían el muy atinado nombre de casas flas' Porque no conte-

nían un hogar como las tradicionales, y se usaban a menudo sólo para las ceremo-

nias y festividades; no se convirtieron de inmediato en casas habitación. Servlan

como íconos de progreso y pruebas de una nueva orientación hacia los nuevos

cenrros urbanos, y no fueron habitadas de inmediato sino que Permanecieron como

unas estrucruras de casa más bien estériles, más que nada como signos de prestigio y

riqueza. A estas casas frías no se les confirió en un principio el significado de la

comodidad de vida diaria y la calidez que despiden les habitaciones humanas. En

€sr€ conr€xro resulta notable que lo que queda de la arquitectura colonial en Souanké

hoy en dla esrá vacfo u ocupado por gente de fuera. La mayorla de estos edificios se

utilizan para la administración, se rentan a funcionarios del sur del pals, o son

propiedad de la lglesia. Algunas de lai casas privadas que eran propiedad de los

comerciantes europeos han sido compradas por personas acomodadas de origen

local después de la independencia, yse rentan a mercaderes musulmanes inmigrantes

o a ciudadanos congoleses que pertenecen al servicio público. Sin embargo, ni las

habitan ellos mismos ni las alquilan a otros de origen local.
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La polftica de la domesticación

Parece que las casas de estilo bantú, de estructura rectangular de madera y

arcilla, no aparecieron enrre los baka más que como secuela de la colonización. En

tg33,laadministración del Ñrica Ecuatorial Francesa lanzóla política de domesti-

cación ("politique d'apprivoisement des Babinga"), una versión suavizada de las

rransformaciones impuesres a la población bantú. Estaba planeado que la política

d¿ domesticación se llevara a cábo de manera diplomática y sin violencia y que se

diera "a tiempo", pero no tuvo ninguna influencia sobre la población a quien iba

dirigida en un principio, en parte porque los administradores no tardaron en darse

cuenra de la inutilidad de sus instrucciones (Delobeau 1984: 123). Estas políticas

tenían varios objetivos socioeconómicos y ciertas directrices para los administrado-

res coloniales que les decían que procedieran con "moderación", "benevolencia"

("bienveillance") y "diplomacia" (Ibíd.: 123). Las metas a largo plazo eran la

sedentarización de varios grupos pigmeos y su concentración en pueblos situados a

lo largo de vfas de comunicación, junto con la introducción y promoción de una

economfa de subsistencia y de mercado basada en la agricultura. El objetivo subya-

cenre de todas estas campañas de sedentarización,diseñadas ante todo para dominar

a los banrú, era lograr un control administrativo sobre la población dispersa y crear

una fuerza de rabajo disponible. Las estrategias para sedentarizar a los pigmeos no

ruvieron éxiro en un principio. Construían apresuradamente pueblos junto a los

pueblos bantú cuando se anunciaba la visita de algún administrador, y los abando-

naban en cuanto éste habfa pasado (Ibíd.: 127) '

I¿ tardfa sedenrarización de los baka debe verse en el marco de estos aconteci-

mientos históricos y las medidas coloniales, que los afectaron de manera indirecta y

mediaron en su relación con los bahvele y los Njem. Otra influencia importante

fue R.P Dhellemmes, fundador de la Misión Católica de Souanké. Dhellemmes

era una figura integradora, ñu/ venerada para los baka, y no cabe duda que favore-

ció la sedenarizeción en las afueras del poblado de Souanké. Pero ¿qué fue lo que

finalmenre hizo que los baka aceptaran de manera colectiva los pueblos situados al

borde de los caminos y se sintieran en su cesa en este nuevo medio doméstico?

¿Qué hace de un sitio un hogar?: el caso baka

Sugiero que la noción de Nurit Bird-David sobre la economía cósmica del

compartir nos proporciona importantes claves sobre los fundamentos de las relacio-

nes sociales y económicas de los baka dentro de una percepción del medio que
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resuene con la dwellingperspecüue en su exigencia de atención completa, interactir¡a

hacia el medio por parte de sus elementos constituyentes.

El eje central de esra perspeciva sobre el medio.ambiente, es que los seres

humanos comparten con los componentes no humanos igual que lo hacen unos

con orros (Bird-David 1992:30). Según esra_ economla cósmica del compartir,los

cazadores recolecrores viven en un medio sin divisiones y perciben las actividades de

procuración de sus medios de subsistencia como una socialización de las partes

h,r-"rr", y no humanas caracrerizada por un intercambio incondicional de aten-

ción mutua, cariño y cuidado sin obligaciones recíprocas anteriores.

Las metáforas primarias de seres humanos.como hijos de la selva, y de la selva

como madre se cntienden como términos "que connotan vfnculos genéticos y no

sólo de afecto o cariño" (Ibíd.: 29). Lerelación íntima de los cazadores-recolectores

con su medio es quizás más evidente en las andadas que emPrenden éstos por la

selva sin rene, ningún objerivo específico en mente. La gente habla dc sus andadas

con le misma atención y el mismo cariño que hablan de sus visitas a congénercs.

Bahuchet (1993: 54-5, señala la importancia dc las largas visitas para la dinámica y

cohesión de las relaciones sociales que mantienen los baka fuera del clrculo dc su

familia y a través de largas distancias, tento entre los propios baka como con los aka.

Estas visiras están acompañadas de regalos mutuos y muestras de hospitalidad, asl es

como crean sólidos vínculos de amistad.

Situadas en riempos míricos,las historias bakaNAnb cuentan de una interacción

de los seres humarro, y lo, animales como iguales. En estas fábulas, los animales

humanos y no humanos comParten un mismo lenguaje, viven en los pueblos como

amigos y vecinos y a menudo se cesan unos con otros. Originalmente, se dice quc

todJ, lo, animales fueron seres hu6anos anres de que Komba, el dios crcador, los

Eansformara en diferenres especies. Esta transformación a una forma animal, jun-

ro con un comporramiento típico e instintivo representa la caída de la gracia de dios

del ser hu-"ná dentro de la cosmologla de los baka. La irritación que le provocó el

comportamiento humano inspiró a Komba pare realizar esta irreversible metamor-

fosis. Pero también eligiO no eliminar los rasgos de carácter más molestot .ttíte lot

humanos, sino que los fijó para siempre en las características del comportamiento

animal. El momenro de la uansformación representa no sólo el reconocimiento de

un rasgo de carácter específico y su fijación irreversible en una especie en Particular,

sino también de dispersión entre los seres humanos hasta el final de los tiempos ("a

partir de.r. -o-.nto existió el robo entre los baka ..."). Las personas predestina-

das en estas historias viven en pueblos cientro de la selva, y aunque en ciertos casos se

puede acceder al cielo po, -"áio de una liana, en otras el cielo y la rierra se confun-
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den sin mucha distinción. El propio Komba, dios creador, vive con su familia
como los baka comunes y corrientes en un pueblo situado en el cielo.r0

Independientemente de todo lo que pueda implicar esta inversión evolutiva y
la transformación original de una especie humana y un status en una multiplicidad
de diferentes especies, no hay duda de que transmite el mensaje de que las formas de
vida no son más que efímeras en toda su variedad. Sin embargo, por más diferentes
que puedan parecer los organismos en la superficie de sus formas de vida particula-
res, todos tienen algo en común. Todos producen, se reproducen y se comunican.
Todos tienen un lugar para ser y allí se sienten en casa. Y en el proceso de desarrollo
de todos y cada uno,. se crean relaciones que los vinculan con todos los otros seres
que companen el mismo medio ambiente.

Podemos afirmar que el conocimiento íntimo, es decir, la familiaridad de
saber dónde vive cada quien, y cómo habita su espacio es lo que convierte a un sitio
en hoga¡ en un medio seguro y generoso (en términos de Bird-David 1990, a
giuing enuironmenr), lleno de vida también, lleno de relaciones y de posibilidades.
Pero esta familiaridad con el medio ambiente, este sentirse en casa, que conlleva el
habitar un espacio no debe confundirse con una percepción del mundo trascenden-
tal o metafisica, una percepción pacifista, unitaria y armónica Per se. Por el contra-
rio, muchos animales son capaces de lastimar o matar al ser humano así como
muchas'plantas, y los seres humanos se alimentan de ellos. Esta incesante búsqueda

de cada organismo por enconrrar su sustento y medio de supervivencia es lo intrín-
seco de la vida y es en realidad su dinámica esencial. Pero esta búsqueda no está
motivada por un deseo de dominar y explotar a otros sin más fin que el de mante-

ner la vida.
Esta esencia compartida de vivir y ser en un lugar, esto es habitar en é1, fue

algo que comprendí cuando pregunté a mis conocidos baka cómo se las arreglaban

para enconrrar su camino en la selva. Me dieron el ejemplo de los árboles que se

organizan en familias y crecen en conjuntos. Saber dónde moran las diferentes

familias de árboles nos permite comprender lo que allí sucede, y esta comprensión

incluye, entre orras posibilidades, un sentido de orientación. Al igual que los huma-

"Tn li-baka eúste una clara diferencia.entre carnrymento, ¿bala,y puebla, gba,. En todas las historias likirnd el lugar de
residencjadelossereshumanos,üeKombaydelosanimalesessiempreunpueblo,ogbt Estapuedeserunaremodelación
consciente de las historias después o según la sedentarización de los baka. Esta explicacjón postula un deseo colectivo de los
baka por llegar a tener un modo de vid¿ sedentario y una proyección de dichas aspiraciones hacia atrás, a tiempos míticos.
De otra manera, existe un vínculo entre los pueblos míticos de las historias likinó y los mitos de los monzombo y ngbaka,
anüguos vecinos ubangianos de los baka. Segrin estos mitos, los pigmeos fueron expulsados de sus propios pueblos por los
ancestros de los monzombo y los ngbaka después de que los primeros les mostr¿ron su amistad compartiendo sus pueblos
con ellos (Bahuchert 1993 33).
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nos y otros seres, a los árboles "les gusta estar donde están sus amigos". Los seres

humanos se reúnen en pueblos, que llevan la marca de sus actividades que les con-

vierten en sitios que pueden ser reconocido.s tanto por humanos como por anima-

les. Por su parre, los árboles también rienen sus propios hogares, crecen en lugares

propicios donde crecen juntos y algún día mueren y se desploman. Estos lugares

il.""n la marca de sus actividades de floración y producción de frutos.rr Sus troncos

y ramas, su follaje y sus frutos atraen a otras especies vege¡ales o animales para las

cuales el árbol se convierte en hogar, fuente de recursos o ambos. Mi impresión es

que los árboles aislados o con formas extrañas eran percibidos como individuos con

su propio carácter, aunque no como Personas o espíritus. Puede que se vean como

se¡alei narurales que sirven para indicar la disposición relativa de las personas en un

espacio (Vilson I 988: 29), Pe ro esta función es secundaria para su existencia prima-

,i", ,., lo que son. Y r,, ,., ,ro difiere de otros en esencia, sólo en cuanto a la forma,

creando lo qrr. se llama biodiuersidad en la jerga ecológica occidental. Se puede

esperar qrr. iodo, los seres proporcionen algo para alguien más, porque es parte de

suser el t.t., 
"lgo 

que ofrecer que fbrme una relación con otros. Al igual que- otros

individuos de la misma edad y áotados de cualidades individuales, como ser fuerte,

viejo, con figura de abuelo, rico en frutos, etc., los árboles también convierten su

l,rj"r.r, un sitio especial donde una Persona puede disfrutar de algo: de su sombra,

resguardo, fruto, corteza, miel, o simplemente de la ayuda para orientarse.

Estos ejemplos demuesrran que las selvas en su totalidad, independientemen-

te de los l.rg"r., farticulares, pu.den percibirse como hogar. Sus espacios habitados

no rienen qu. h"b.r sido construidos por el hombre, como las casas o los pueblos,

,ri t"-po.o sus espacios tienen que haber sido culturalmente "reconstruidos", es

decir transformados según el diseño humano, para que la gente se sienta en casa'

Este argumento va €n contra dela buildingPersPectizr de \ü?'ilson (1988: 50) que

afirma q,r. los cazadores-recolectores deben colgar "ideas y emociones al mundo tal

como existe" para "construirle"culturalmente.

Para los baka rodo tiene una cantidad enorme, si no es que infinita, de rela-

ciones potenciales con todo lo demás en el ambiente, nada tiene que señalarse como

de uso especial para convertirse en "algo". Esto quiere decir que para los baka un

lugar o "ser" tampoco tienen que ser apropiados por la mente para volverse algo

ñmiliar por selección y reconocimientq antes de establecer contacto con los'otros

elementos del medio. Desde la perspectiva baka uno está seguro de toda la experien-

,'Mbi-lo designtunaespcie fu órbol ofantília fu árbol, mientru que mbt abo a unafamilia ktnana *tensa que
corresponde a una segmento regional del dan. Mbt como sustantivo indepordiente ambién sigttifica babitactótt.
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cia vital anrerior - la propi.a y la de sus compañeros, uno conoce el potencial de

todos los seres del enrorno. Y cada día, es posible conoc€r mejor el potcncial de los

lugares, la gente, los animales y las plantas, que nos rodean; es posible mantener un

diálogo con el medio (lngold 1994: 11). Este potencial infinito, así como la seguri-

dad de saber que una parre de él puede ser actualizado para proporcionar una solu-

ción satisfacqoria a un problema, es lo gue hace que los baka se sientan en su cttsa, en

su ambiente. Se sienten en familia, seguros, a salvo y cómodos. ̂ i l conocer mejor

los lugares, la gente, los animales y las plantas, tiene que ver también con la edad, los

mayores conocen mejor y por eso adquieren respeto y autoridad. En otras palabras,

saben más y pueden guiar a los jóvenes para alcanzar un mejor conocimiento.

Toda la zona de selva de los distritos de Souanké y Sembé -quizá excePtuan-

do algunas partes inaccesibles de pantanos siempre inundados- lleva las marcas de

la genre que ha vivido allí durante generaciones. La acumulación de inscripciones

de su vida en el paisaje proporciona una manifestación material de su historia. Los

jóvenes no tuvieron una experiencia vivencial de las luchas interétnicas anteriores a

la colonización ni experimentaron los encuentros militares de esta época, sin em-

bargo gracias a los sitios históricos pueden hablar de ella. Según un informe recien-

te hecho por Fay (1993:3) sobre la Reserva Especial de Dzanga-Sangha al norte del

Ouesso "casi cada árbol de caucho lleva las cicatrices de una explotación pasada". A

principios del siglo )C(, el comercio del caucho "se esparció como una especie de

huracán por la selva" (Geschiere 1982: I39). Durante el auge del caucho en la

Segunda Guerra Mundial "había muy pocos lugares de la selva sin haber sido altera-

dos por elser humano" (Fay L993:3). Decenas de pueblos bantú fueron abandona-

dos a principios del siglo )O( y de ellos sólo existe registro. Otros asentamientos

bantú de épocas anteriores a la colonización y de principios de la colonia no deja-

ron registro, como tampoco lo dejaron los antiguos pueblos o campamentos baka.

Existe una red de brechas -¿¡¡igu¿5 y nuevas- hechas por el hombre, y otra

red de pistas de elefantes que se entrecruzan en todo el territorio y conectan los

territorios de los elefantes con los de primates que se traslapan con zonas de ocupa-

ción y actividad humanas. Thmbién hay plantaciones abandonadas, algunas aún

están en uso y otras en barbecho. H"y, al mismo tiempo, zonas buenas para c zer y

poner trampas, así como árboles frutales silvestres.
En la selva-hoga¡ existen también sitios históricos específicos relevantes para

la memoria colectiva o individual, en estos lugares los cazadores tuvieron encuen-

tros memorables con animales y espíritus, los niños nacieron, o se hallaron cantida-

des extraordinarias de miel en una época determinada. Todos estos acontecimien-

tos inscritos en el paisaje ylo en la memoria convierten a la selva en historia y vida,
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en un paisaje impregnado de diferencias creadas históricamente Por seres humanos

y por otros organismos.
La diferencia cienrífica creada en el Occidente entre selva primaria y secunda-

ria se disuelve cuando se ve a ésta desde el punto de vista baka. En Occidente la

percepción de la "naturaleza pura", es decir, sin adulteraciín, y la idea del medio

habitado y modificado son un ejemplo más de la dicotomfa entre la naturaleza y la

cultura. Este tipo de dualismo es el que engendra la paradoja de las polfticas

conservacionistas que defienden anres que al ser humano lt diuersidad biológica.

Ahora describiré la terminología baka usada en todo lo relativo a la casa-habitación

para apoyar mi argumento de la existencia de una percepción no dividida del am-

biente.

La terminologla de la casa

Las casas se ven a menudo como cuerpos, y comParten con éstos una

misma anaromla y una misma historia. Si las personas construyen casas y las

diseñan a su imagen y semejanza, también udlizan estas casas y estas imágenes

de casa para consrruirse a sf mismos como individuos o gruPos. En algrin

nivel, la noción de que las casas son gente constituye uno de los universales de

la arquitectura. L,a casa es una extensión de la persona' Pero también una

extensión de la personalidad (Carsten & Hugh-Jones 1995: 3)'

En su terminología relacionada con la casa, la lengua li-beka combina

morfemas que utilizan los baka también para referirse e seres humanos y otros seres.

Yo creo, sin embargo, que esto rePresenta más un¿ afirmación metafórica y una

inclusión especffica de su culrura de lacasa en el amplio esPectro de los seres que una

ont opo*orf*ción de las construcciones. Esta. afrmación mAafóicd es, en pdabras

d. Fern"nJez (1986: 7), "tan comPadble como estilo pensado ... Porque tiene la

profundidad de la inmediatez concrera". Siprocurarse, es el término apropiado para

referirse "al cuidado, la sofisticación y el conocimiento" y es término que aplican los

cazadores-recolecrores modernos a sus actividades de obtención de recursos (to1no

lo sugiere Bird-David 1992:33-34), podemos pensar en términos similares sobre la

consrrucción y el mantenimiento de las casas. De hecho, esto es lo que nos sugierc

Heidegger (1971: 146-147) cuando nos recuerda el sentido "real", ahora oculto o

enterrado, del término construcción:
El término en inglés antiguo o en alto alem¡in para construcciónes buan

y significa habitar. Esto quiere decir: permanecer, quedarse en un solo lugar

... bauen sin embargo también significa amar y proreger, Preservar y cuidar ...
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Este construir sólo cuida, otorga sus cuidados al crecimiento que madura para
dar su fruto por voluntad propia. Construir en el sentido de preservar y cuidar
no es hacer algo.
Mientras que algunos de nosotros podrfamos pensar que el vocablo "cons-

truir" pertenece al campo del medio ambiente construido, para otros, puede ser
simplemente un término la e¡tensión de su "ser en el mundo".

El término baka, que es sinónimo del término nda, que es la palabra bantú

Pata crts*, es téte. Téte evoca abrigo, ct stt,y nda na téte, con la forma duplicada del

prefijo te-, significa bokilh, abrigo, nido o contenedor. Como prefijo paia un ani-

md, te- designa los nifus de diversos animales, así como los abrigos construidos por

seres humanos, y te-le, por ejemplo, es"la bohay abigo de un niño" ' esto Fs' el útero

de la madre
En li-baka, construir nna casa se dice na si nda, y el constructor o el arquitecto

es wl.sll (el que consnaye). El verbo na si puede designar diferentes actividades

dependiendo del contexto: e) sembrar (en la tierra), en?uian meter b;en (en la

tierra), como en na si mba na molinge, meter bien el disparador de k nampa en h

üena;b) meterse mucho en, como en wo I si te ngo I ngé bele, se meten mucho en h

selua (literilmente 'se están yendo hjos con ellos mismos en k gran selua); c) llenar

(con) como en ma I sI te gle te ndó, esnl lhnando h mochik con Phtuno,y llenarse

como en no lce I sie, k olh está lhna; d) abrir mucho hs ojos, como en ma ¿ba sI lI-

lb que se uaduce literalmente como esto! en el proceso de abrir muclto ojo de ml; e)

arder, como en wl ¿ba sl elfuego está ardicndo.

Los prefijos que se usan para especificar partes de la casa se aplican también a

seres humanos, planras y cosas. Njb-nda es h parte rnás aba o la cubiertdde una

cara, pórejemplo, su techo,mientras que njb-bo es una cabeza burndna, njblAme, /a

cabeza de an jabally nib-no, la tapa d¿ una olk. Mb-nda es la entrdda d¿ una crtsdy

su paeltd, mienrras que mb-bo esle boca bumdna. Gl-nda es el costado d¿ h casa, k

pared, pero gl puede ser también el costado de una Persona' el lado, como en ma

dbto I óiú nda, perrrurnezco cerca d¿ mi pad.re, o de un lugar como una colina o un

sendero. Finalmente, ¡rko nI nda esla uentan¿, literalmente el hoyo de h casa, y

bu-nda, el interior de h casa, mientras que bu-bo, el interior d¿ una persona es el

estómrrgo humanoy bu-te-lga-bo el contenedor interno hoja (mano) humana, esto es

la palma de h mano humana.
t Kb- como prefijo designa el cuerpo de un ser, su forma externa. Por ejemplo,

kb-mbómbb es un elote, una m*zorclt de naí2, y kb-nda se refiere al cuerpo d¿ una

cttsa, ̂  suforma y su estado o ser rndteria/. Pero kb- también significa enfermedad y

muerte, así que kb-bo refiere el cadáuer d¿ un ser humano y kbJo al de un drbol, es

decir, un árbol muerto. Refiriéndose al ser humano, kb- en combinación con un
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[)r()r¡()nr[)rc o un sufiio que esPecifique un número significa sólo el caerPo uiuiente
'rlr 

lrs scrcs humanos, l" lorrn" externa o armazón que transPortan consigo' Para

clccirlo de alguna manera. lJne conuersa.ción íntima, a solas es nga I ngomi kb1

bíde, literalmenre, nosotrosluamos a/habkr/cuerpo deldos, y I goe a béll kb-e kpóde

significa literalmenre ét/fuela/nabajar/cuerpo d" ¿iltolo, es decir fue a trabajar él solo'
" 

Err. tipo de asociación -.r"fóri." existe probablemente en todas las lenguas,

pero aquí.rriiiro estos ejemplos lingüísticos recordando un Pensamiento de Heidegger

(197lr: I46) sobre etimología:

El hombre 
"ctúa 

.o-o si él fuera el que da forma y domina la lengua,

cuando en realidad la lengua es la que es dueña del hombre' Q"irá es ante

cualquier orra cosa la subvlrsión del hombre de esta relación de dominación la

que empuja su Iraturaleza a la enajenación'

Ér, .r," ejercicio lingüístico esumo también que la escala temporal de la sepa-

ración .ntr. b"k. y ubang"iano, a partir de 1765; la migración hacia su medio am-

biente acrual y ,,r'.on,"á .on h"bl"tttes de bantú que da Bahuchet (1993: I23'

124), es.orr..r". En este panorama, apoyado por datos arqueológicos, lingüfsticos

e históricos, la apropia.i¿" ¿. préstamos bantú, específicamente nda P^r^ cdsrt y

mbanjor2, palrbra li-iaka que siinific a lugar de reunión (de los hombres), debe haber

sucedido en los dos últimos siglás. Este tiempo relativamente corto da fuer¿a a un

argumenro etimológico, p,r.rá que el significado de la mencionada combinación

de términos bantú y ubangiano .tt li-b"k" debe haber ocurrido hace apenas algunas

generacione, y ,.fl.,¡" .rrr" p.r".p"ión que no puede haber quedado todavla enterra-

á" bajo los cambios ocurridos al pasar cientos de años de historia' Sugiero entonces

que la aplicación de un mismo término para animales, humanos y otros seres es un

.j.-plo de participación práctica en un mundo donde las esferas de las relaciones

,o.i"i., y 
".ologi""s 

se peiciben como en un mismo nivel de igualdad (Cfr. Ingold

1996: 133-134).
La combinación de términos tanto Para los humanos como para las casas en

li-baka se interpreta entonces no corro una fetichización de la casa, que imbuirla un

objeto muerto con cualidades de animado, sino como una afirmación metafórica

de la similitud y equivalencia de ser, de aquellos (humanos, animales y plantas) que

adquieren .1 ,.i po, procesos de reproducción "narural" y por la acción del hombre.

Tomando-"., 
",r.rr," 

la idea de'Kilson (1988: 5) y d. otros de que las casas

son buenas para ayudar a Pensar, que son "un instrumento cognitivo, una herra-

eio de la forma bantú común, ''bálntlá - a tugar de autorifud

y pailá con ranificaciones más amplias al sur del río Ogooué. Al norte del Ogooué, signi ñcala casa publica fu los bombres
(Vansina 1990:271-2).
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mienta para el pensamiento";llegamos a comPrender que en el pensamiento bekl,

no tienen sentiáo dicotomíaí que resultan esenciales en nuestra fornrr occidental de

pensamiento. Estas dicotomías (natural vs. cultural, animado vs. inrrnimado, orgrí-

nico vs. "hecho por el hombre") en la cosmovisión no se resuelven sino que sc

subvierren. La finalidad de la metáfora en este caso no es la de señalar un parccido

;uperficial entre, por ejemplo, un hombre y un gorila en cuanto a su fuerza comPa-

,"rilr" y ,u for-" fírica, sino subrayar una esencia comPartida que Posee un signifi-

cado más profundo y resulta diftcil de describir. Thmbién a esta relación más pro-

funda apunra la metáfora, más que implicar una concepción dualista que convierte

a uno de los aspectos del tropo en primero o primario.

Atmción focal enun mundo dcotd¿o

Dentro de los pueblos baka,las áreas no están rígidamente acotadas, sino que

tienen un núcleo, por lo general la casa de una Persona anciana muy resPetada, que

constituye un punto de atención foc¿|. Como la residencia en un pueblo puede ser

virilocal y rxorilocal, así como patri- y matrilocal, en torno a la casa de una madre o

un padre, o ambos, se instalan los hijos de ambos sexos con sus cónyuges. Los

pueblos baka se perciben como compuestos de áreas llamadas bflf, que corresPon-

den más o menos a esros grupos de residencia. Bf signifi ca amigo, pariente cercnno,

los que "caminan juntos" se llaman mutuamente bí, pero este término se aplica

también a conjuntos de árboles de la misma familia. Aunque puede haber una

rclación de consanguinidad o afinidad entre diversas áreas de un pueblo, se siente

por lo general que hay una interacción más intensa, mayor cohesión y solidaridad

dentro de estos barrios que en el pueblo en general.

Se percibe un orden de pertenencia desde la forma en que un individuo

autónomo atiende de manera íntima a su familia nuclear, hasta el barrio dentro del

cual se coloca física y emocionalmente, y que a su vez forma parte de una identidad

mayor relacionada con el pueblo en su conjunto. Pero no existe esa sensación de

unidades acotadas que atribuye 
'S7ilson 

al contexto "domesticado" en el cual las

relaciones de vecindad están gobernadas tanto por la intención de mantenerse jun-

ros pero separados, como por los límites que imponen el diseño de las construccio-

nes y su disposición . Le atenciónfocal en el sentido en que la usa'Wilson (1988: 30,

52) esel núcleo de las relaciones "espirituales y sociales" de compartir e identificarse

combinado con una érica de independencia "importada" para atender y expresar las

necesidades creadas por la comunicación humana y la vida social.

las fogatas y los hogares proporcionan centros de atención focal en ceda casa y

socavan la relativa rigidez y demarcación que sugiere la estructura de las construc-

235



ciones. Las fogatas son el cenrro de las actiüdades productivas y reproductivas. Se

usan para ahumar y secar la carne y otros productos de la selva, para preparar la

comiáa que luego los baka comparten y comcn sentados en torno a la'fogata. Foga-

tas más íntimas junto a la cama se comParten con familiares lntimos y amigos, con

quien también se comparte a menudo la propia catna. No es raro que los miembros

J. tod" una familia compuesra por la madre, el padre y los hijos duerman ecurrucÍl-

dos juntos en una rol" 
""-" "erc" 

d. una fogata. El fuego_es entonces ef luqar

donde se actualizan las relaciones, donde se comParte la comida, el tabaco, el diálo-

go y el afecto. Y estas relaciones no están (todevfa) dominadas por la disposición

.rtiu"ttrr"l de las casas en las que se desarrollari, sino que tienden a demostrar la

continuidad de las relacio.., q,r. son la base de una PercePción no dividida (y en las

relaciones humanas, de orientaci6nfoca$ del medio ambiente' La importancia de

este tipo de involucramiento con comPonentes humanos y no humanos del medio

., lo q,r. surge en las relaciones q,re .nt"blan los baka entre ellos y que elcienden a

,,r, ""Ligor';y.recinos bantú. Es también la base para exigir un reconocimicnto de

igualdad-y es también la morivación para asenterse de manera fija y asf recuPerar

estatus.
Un barrio forma parte de una identidad más amplia conectada con el pucblo

en su conjunto. Cu.rrá con una hoguera pública Ple¡ta en la casa de reuniones o

salón. Esta hoguera pública recuerda las hogueras abicrtas cn los camPamcntos y

mediatiza lo, 
"r"r.glo, 

residenciales que, en el nivel espacial, siempre implican algu-

na separación y promueven una atención social inmediata' La arquitectu¡a del

."-p"-.n,o u"L" en la selva está dominada por las chozas en forma de cono llama-

d", -orrg.rlu. En éstas, una celosla de pequeños árboles forma las paredcs y el

techo, *ir-o que esrá cubierto con hojas de phrynium . Le chozase construye toda

en un par de hár", y no dura más que unas cuantas semanas. A diferencia de la vida

"r, 
.l á-p"¡¡¡.rr,o,t' la vida del pueblo forma vecindarios más estables y acomdos'

Esto es p-du.ro de una construcción con gran aPorteción de rnano de obra y la

duración de las estructuras de madera y arcilla de los pueblos'

Desde el punto de vista de \7llson, la gente debe desarrollar un código de

conducta reglamentario o moral, dentro del cual identifica una hospitalidad obligt-

toria con motivaciones políticas. Esta se da para enfrentar el carácter acotado de los

tt trr b.l" di-irS,r* .*. * asentamiento más permanente, llunrrdo puebto, gba,y un ,campmenlo, ¿bala, de natura'

leza más temporal paracuar o rdizu otras acüüdades m la selva. L¿ clasific¿ción de cualquier asentamiento bd¡¡' incluso

de sus pueblos, como camryenfo que dan los bantú agrrece así como un ma¡cador de disünciones étrnicas que niega el

reconocimiento de equivalencia.
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arreglos domésücos y el papel y status de ser uecinos. Para \Vilson (1988: 5-6),la
uecindades un aspecto crucial de la estructura social en lastociedades domesticadas y
exige la dispersión y distribución del poder. Lo que yo alego es que los baka han
optado por un nuevo arreglo doméstico y lo enfrentan a su modo. Para manejar su
status como vecinos no desarrollan o adoptan un nuevo código reglamentario, sino
al contrario, subvierten el carácter acorado de la vida en el pueblo y la casa, sin dejar
sus relaciones estructuradas con base en una relación focal. Exe énfasis persistente
en el foco en lugar del acotamiento permite pasar por encima de la rigidez del
arreglo doméstico y establecer rel¿ciones según las constelaciones sociales y econó-
micas del momento así como el contenido afectivo de dichas relaciones.

Se suele afirmar que la vida semi-nómada del campamento en la pdriferia de
los pueblos bantú también implicaba entablar relaciones menos estructuradas que
podlan interrumpirse (o romperse) simplemente al alejarse y perderse de vista. La
flexibilidad de los arreglos residenciales actuales, la residencia en dos pueblos, el
compartir la casa y las largas visitas proporcionan la opción de una estructura social
sin rigidez dentro de un conrexto doméstico. La arquitectura del pueblo baka
señala el acotamiento exrerno del contacto de vecinos con los bantú y permite la

actualización de las relaciones de vecindario con ellos. Al tiempo que mantienen

para sf el centro de gravedad dentro de sus relaciones inclusivas, los baka se las han

arreglado para proveer el marco ffsico y espacial necesario para ser aceptados por los

bantú, sin que, hasta ahora, hayan sucumbido a las consecuencias indeseables de la

sedentarización.

Conclusiones

Yo creo que las metáforas primarias que Bird-David (1992: 28) interpreta

como una proyección cultural de las instituciones sociales humanas sobre el mundo

natural, se comprenden mejor si se piensan como una comparación metafórica

básica que señala un nivel en el cual los seres humanos, los animales y las plantas

comparten un mismo esrarus existencial, esto es, corno seres vivos (Ingold 1996:

L34). Y esta percepción de una equivalencia básica de todas las formas de vida

orgánica es la que se aplica en particular a las relaciones sociales con seres humanos.

Esta percepción, combinada con el alto valor que se otorga a la autonomía perso-

nal, proporciona la motivación para asentarse en un mundo que - en cierto senti-

do - h¿bta sido más bien periférico para la vida de los baka.

Viéndolo rerrospectivamente, se supone que los baka tuvieron un estatus in-

ferior en los tiempos anreriores a la época colonial. No hay duda de que su inferio-

ridad estaba en relación con su posición dentro de una sociedad estratificada com-
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puesta por grupos érnicos culturalmente diferenciados y socioeconómicamente com-

pl.*.r,r"riár iCfr. Bahuchet 1993:37). Según Bahuchet se trataba de un modelo

irirtórico "complejo socioeconómico y cultural" con tres comPonentes étnicos que

representab"" 
" 

t" comunidad real. Lo más probable,.sin.embargo' es que este

.rr"r,r, fue sujeto a la influencia negativa del comercio atlántico en el cual los inter-

mediarios ubangiano y bantú absorbían la mayoría de los Privilegios mientras que

los baka particifaron .orno productores primarios de r4arfily luego ca-ucho'

El resultado de la inteiención colonial fue acercar más a los diferentes gru-

pos érnicos al crear por la fircrzauna economía colonial dirigida a una estructura de

nr.r."do .orrrrol"da por los poderes europeos. La "pacificación" colonial junto con

la reubicación incrementó lás contactos inter-étnicos, los matrimonios mixtos y la

cohabiración. Los baka permanecieron al margen de estos cambios, por lo que la

brecha que los separaba de sus vecinos se hizo más amplia'

En el corazón de la domesticación y sedentarización de los baka se encuentra

la idea de que un esrarus de equivalencia en un medio predominantemente humano

sólo puede obtenerse 
"".p,"nio 

el uso de construcciones al estilo bantú' Probable-

-.n,. hace ya mucho tiempo que los baka conocen la tecnología de los bantú para

la consrruccíón por l" 
"orttrlbr. 

que tienen éstos de solicitar su "ayuda" para dichos

trabajos. P.ro .*ist. en este Punto una tensión entre la inclusividad de las relaciones

,o.i"í., vividas y el carácrer 
".or"do 

de la estructura doméstica adoptada.

Por el momenro, parece que los baka del distrito de Souanké han adoptado

las estrucuras de los puÁlo, banú de las orillas de los caminos, Pero no su conteni-

do social. En ,,r luga., han revesrido la domesticidad con su propia forma. La lucha

de los baka por logi"r la igualdad anre sus vecinos y su éxito relativo al adoptar tanto

una esrruct;ra delueblo .o-o un estilo de construcción similar a los de sus vecinos

los bantú ,ro ,igrrifi.", Por suPuesto' que hayan alcanzado aún su meta' A menudo

los baka.*pr.r"r, 
"-"ri", 

qrr.¡"t pot l" falta de resPeto' o por el maltrato que sufren

a manos de los bantú. Lo, buró"ratas del gobierno que trabajan en Souanké provie'

nen en su mayoría del sur del congo, y tienen la misma visión negativa sobre "los

pigmeos". ctn facilidad desdeñan a los baka en general y hablan de su pereza

"Áo "[o 
congénito, destacan su inutilidad como "personas reales", su falta de

cuidadolerrorráI, y de responsabilidad, etc. Todos estos €stereotiPos no desapare-

""r, " 
p.r^, del surgimienro de una gQneración de baka llamados "evolucionados"

("évolués"). Estos individuos entre los baka que se consideran como exitosos

asimiladores de la cultura y la civllización bantú, que se mantienen a la altura de sus

vecinos bantú en cuanro a código de vestido, estilo de casa habitación, autodetermi-

nación y ética del trabajo basada en una idea de independencia, se ven como con-

tradicciones vivientes de los estereotiPos mencionados, más que como los primeros
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represenranres de une influencia normativa que eugura una nueva sociedad baka

"emancipada" y "civilizadi". S" les considere como una excepción a la regla.

Queda por situar la lucha de los baka por obrener la equivalencia dentro de

una sociedad m¿ís amplia y en el contexto de sus relaciones sociales y económicas

con los banú pere alcanzar una evaluación de su éxito hasta ahora. De manera

muy visible d"áo ,.rn gran peso fare cruzar la frontera que sePara el pueblo de la

selva, ran¡o en las actividades diarias de obtención de recursos ccrmo, hasta cierto

punto, en la percepción"delos habitantes de los pueblos baltri.

Qu.datt'todaüa pr"g,rnt". sin responder en el contexto de la domesticidad baka

actual que requieren el esfuerzo de nuwos investigadores Para responder por ejem-

plo: ¿Cuál es la interrelación entre la sedentarización y la movilidad residencial?

llograrnn los baka "domésricos" mantener su preéario equilibrio de un universo no

dividido, inclusivo, en un mundo acotado o, como utilizando el famoso dicho con

el que explica Bird-David la flexibilidad de los cazadores-recolectores, éstos al llegar

a Roma se convertirán en verdaderos romenos?

239



Bibliografía

Ilahuchet, Serge & Henri Guillaume. 1982. 'Aka-Farmer Relations in the Northwest Con-

go Basin. En Eleanor Leacock & Richard B. ke (eds.) Politics and History in Band

Societies. Cambridge and NewYork Cambridge University Press, pp. 189-211.

Bahuchet, Serge. 1993. La Rencontre dzs Agricuheurs. Izs Pygmées parmi hs Peaphs dAfique

Centrale. Histoire d une Ciuilisation Forestiire . Tbme 2. Ethnoscience 9. Paris: Peeters-

SELAF.
Bascoulergrre ,P. 1958. Enquéte Nutritionnelh d¿ns h Distr;ct de Soudnhé et I Oueso. Brazzaülle:

Afrique Equatoriale Frangaise. Santé Publique,. Section Fédérale du Service Général

Mobile d'Hygéne et Prophylaxie de I'A.E.F. Section Nutrition'

Bird-Daüd, Nurit H. 1990. 'The Giving Environmenu Another Perspecdve on the Economic

System of Gatherer-Hunters" Cunent Anthropology 3l Q): I 89- I 96'

Bird-David, N.H. 1992.'Beyond "The Original Affluent Society"' A Culturalist

Reformulatio ri . Current Anthropo hgl 33 ( I ) : 25 -47 .

Bourdieu, Pierre. 1973.'The Berber House'. En Mary Douglas (ed.) Rules and Mcanings'

The Anthropobg\ ofEueryda\ Knowledge. Harmondsworrh: Penguin, PP. 89-l10.

Carsten, Janet & Stephen Hugh-Jones. 1995.'lntroduction. About the House - llvi-

Srrauss and Beyond'. En Janet Carsten 6¿ Stephen Hugh-Jones (eds.) About the House.

Cambridge: University Press, pp. I -46.

Colchester, Marcus. 1993. 'Slave ro Enclave. Toward a Political Economy of Equatorial

Africa'. CDR-I\7GIA Document no' 7 4: 17 9 -231 .

Delobeau, Jean-Michel.1984. 
'Les Pygmées dans la Colonisation'. Afiha hmani - kuue

d'fIistoire Aficaine (Yaowdé) 14 & l5: I 15-133.

Dhellemmes, R.P. 1985. Le Pére des Pygmées.Paris: LAventure Vecue Flammarion'

Fay, Michael I . 1993. Ecological and Conseraation Implications of Deuelopment Options for thc

Dzanga-Sangba Sptr;at Reserue and tbe Dzanga-Ndohi National Park. Yobe-Sangha,

Crrial African-Republic. Reporre para GTZ, Mission Forestibre Allemande,

Coopération Technique Allemande.
Fay, MJ.; Agnagna, M.; \Wilkinson, A.; Gereau, R.E.; Harris, D.J.; Moutsambote, I.-M';

Thomas, D.\í. 6¿ P Sita. 1992. A Suruel, of tbe proposed Garabinzam - Mt Nabemba

Conseruation Area, Nortbern Congo. Reporte para Global Environment Faciliry Re-

pública del Congo.
Fernandez,J.\fi 1982. Bwiti. An Etbnograpb ufthe Rcligious Imagination inAfica. Princeton,

New Jersey: Princeton Universiry Press.

Fernandez, J.If. 1936. 'Persuasions and Performances. Of the Beast in Every Body and the

Metaphors of Everyman'. ln Persuasions and Performances. The Ph1 of-1i'opes in Culnte'

Bloomington: Indiana Universiry Press, pp.3'27 '

240



Geschiere, Peter. 1982. Vitkge Communities and the State. Changing Rektions among the
Maka ofSouth'Eastern Cameroon since the Cohnial Corqurrl.Tiaducido porJanies J.
Ravell. London, Boston & Melbourne: Kegan Paul International Ltd.

Grinke¡, Roy Richard lll. 1994. Houses in the Rainforest. Éthnicity antl Inequaliry Antong
Farmers and Foragers in CentralAfica. Berkeley: Universiry of Califoriia I'rcs.s.

Groupe d Appui aux Projets, Vedrin (Belgique). l99l . Rapport sur Ia Rcnconnc Inter-Equipcs
Pygmées de M Baiki (Cennafiqu).

Heidegger, Martin. 1971. 'Building Dwelling Thinking'. ln poetryr, Language, Thought.
Jiaducido por A Hofstadrer. New york: Harper and Row, pp. 143-162.

Ingold, Tim. 1994. 'From 
Tiust to Domination. An Alternative History of Human-Animal

Relations" En Aubrey Manning & James Serpell (eds.) Animak and Human Society.
C h angi ng Persp ec t i ues. Lo¡.rdo n : Ro u tled ge, pp. l -22.

Ingold, Tim. I 995. 'Building, 
Dwelling, Living. How Animals and People Maké Themselves

at Home in rhe \7orld'. En Marilyn srrathern Gd.) sbifiing contexx. London:
Routledge, pp. 57-BO.

Ingold, Tim. 1996. 'Hunting 
and Gathering as Vays of Perceiving the Environmenr'. En

Roy Ellen & Katsuyoshi Fukui (eds.) Redefning Nature. Ecolog, culture and
Domesticatioz. Oxford: Berg, pp. l17-lÍÍ..

Jung' Renée. 1946. 'Notes 
sur la Case des Bembé'./o arnal de k Société des Africanistes 16: l-

2t .
Moulinard (Le Médecin-Commandant du Corps de Santé Colonial). 1947. 'Essaie sur

l'Habitat Indigéne dans la Colonie du Tchad'.rla urndl d¿ h Société des Aficanistes 17:
7-t8.

Pedersen,J. & Espen'Waehle. 1988. 'The Complexities of Residential Organization among
the Efe (Mbud) and the Bamgombi (B"k").A Critical View of the Notion of Flux in'Hunter-Gatherer 

Societies'. En Tim Ingold, David Riches 6c James V'oodburn (eds.)
Hunters and Gatherers. Vol. I: History Euolution and Social Change. Oxford: Berg, pp.
75-90.

Robineau, Claude. 1966. LÉuolution Economique et Sociah enAfique Centrale. L'Exemple de
S ouan k é (Rép u b liq u e du C o ngo Brazzau i lh). P aris: O. R. S.T. O. M.

Robineau, Claude. 1967a. 'Contribution I I'Histoire du Congo. l¿ Domination Européenne
et I'Exemple de Souanké (1900-1960)'. Cahiers dEtudes Aficaines, vol. vII, 2G (z):
300-344.

Robineau, Claude. 1967b. 'Culture Matérielle des Djem de Souanké'. Objets et MondrsVll
( r ) :37-50 .

Sato, Hiroaki.1992. 'Notes on rhe Distribution and Senlemenr Patrern ofHunter-Garherers
in Northwesrern Congo'. African Study Monograpbs 13 (4):203-216.

Siroto, Leon. 1969. Mashs and Social Organisation among the Bahweh Pmph of \t(estern
Eq u ato ri a I Af ica. Ph. D. Tesis. Columbia University.

24r



Stoecker, Helmuth. 1960. 'Einleirung'. En H. Stoecker (ed.). IGmeran unter deatscher

Kolonialhemchafi. Berlin: Ruetten óc Loenig, PP.9'26'
Vansina, Jan . 1990. Paths in the Rainforest. Tbward a History ofPolitical Tiad.ition in Equatorial

Afica. London: James CurreY.
Vincent, Jeanne-Frangoise. 1961. La Culnre du Cacao et son Retentissement Social dans la

Ré gi o n d¿ S o uan k é. B r azzaville: O. R. S. T. O. M'
lVilson, Pete.Joseph. 1988. The Domestication of tbe Human Species. New Haven (Conn.)

6¿ London: Yale Universiry Press.

242


	prueba015
	prueba0016
	prueba0017

